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RESUMEN 
 

Para la realización del presente estudio se recolectaron 160 muestra fecales de 

caninos en las calles de las colonias Valle Verde y Fidel Velásquez Torreón, 

Coahuila, México, para identificar y precisar la presencia de huevecillos de 

parásitos gastrointestinales de caninos las muestras fueron analizadas por 

cuatro diferentes técnicas de diagnóstico parasitológico, flotación y 

sedimentación, (Ritchie, Faust, Willis y Sheather), como resultado se obtuvo 

una prevalencia del 53.75% (86/160) de muestras positivas. Los huevecillos de 

parásitos identificados corresponden morfológicamente a Dypilidium spp 

65.55%, Toxocara spp 29.76% y Cystoisopora 4.68% del 100% del resultado. 

La colonia donde se obtuvieron cantidades superiores de huevecillos de 

parásitos fue la col. Fidel Velásquez con un 31.25%, mientras que la colonia 

Valle Verde que fue la que mostro menor prevalencia un 22.5%. En la 

determinación del diagnóstico de los parásitos la técnica que presento mayor 

sensibilidad fue la de Ritchie (formol 10%-ether) con un 65.21%, seguido de la 

técnica de Faust (sulfato de zinc) 18.39%, continua la técnica de Willis 

(solución salina) 11.02% y por último la técnica de sheather (solución 

glucosada) 5.35% del 100% de la identificación de los huevecillos de parásitos.  

 

Palabras clave: Ritchie, toxocara spp, dypilidium spp, cystoiospora, técnicas 

de diagnósticos,  huevecillos. 
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1. INTRODUCCIÓN 

En México y el mundo tanto en el área urbana como rural, la población en su 

mayoría presenta niveles socioeconómicos de pobreza y pobreza extrema, 

donde las familias no pueden satisfacer sus necesidades básicas de vivienda, 

salud, educación, etc. Esto también se ve reflejado en el cuidado de las 

mascotas que no cuentan con desparasitación, vacunación y atención 

veterinaria en general, es por eso que las zoonosis están tomando cada día 

mayor importancia en el mundo; se calcula que un 62% de las enfermedades 

infecciosas que afectan al hombre son de origen zoonótico, que los agentes 

etiológicos pueden ser bacterias, virus o parásitos (Torres et al., 2005). La 

prevalencia de parasitosis intestinales en animales domésticos, especialmente 

perros y gatos y la dificultad de prevenir contaminación fecal al ambiente en 

ámbitos poco higiénicos con perros y gatos deambulando libres, representa un 

potencial importante de transmisión zoonótica al humano al contaminar el 

ambiente con huevos de Toxocara canis, Ancylostoma caninum o 

Echinococcus spp O quistes y ooquistes de protozoos (Giardia spp o 

Cryptosporidium spp.) expulsados en las heces (Kaminsky et al., 2014). Es por 

eso que tener una mascota, requiere aceptar la responsabilidad que esto 

conlleva, responsabilidad que recae casi siempre en un adulto, ya que si una 

mascota no se cuida y/ o no se controla en forma adecuada pasa a constituir 

un peligro sanitario para el individuo, su familia y para la sociedad (Craig, 

2000). El perro, al igual que otros mamíferos, es un hospedero habitual de 

parásitos tanto internos como externos, condición que merece especial 

atención, debido a la estrecha relación con el hombre, los parásitos que 

transmiten constituyen un riesgo para la salud humana, debido a que bajo 

determinadas condiciones pueden transmitirse al hombre, a través de los 

alimentos, agua y suelo contaminado con heces (López et al., 2006). El 

problema de la sobrepoblación canina tiene un efecto directo en la salud 

humana ya que existen más de 65 enfermedades zoonóticas que los perros 

pueden transmitir (Ortega-Pacheco, 2001). 
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2. JUSTIFICACION 

 

EL problema de la sobrepoblación canina se origina por el crecimiento 

incontrolado de estos, así por ejemplo, el crecimiento de los caninos en 10 

años puede crecer un 85% comparado con el 23.5% de crecimiento en la 

población humana (Schneider, 1975). En efecto, En 6 años una perra y sus 

crías, tienen la capacidad, a través de su descendencia, de producir 67,000 

nuevos cachorros (Faulkner, 1975). Así pues, estudios epidemiológicos 

realizados en países desarrollados y en vías de desarrollo, tanto en zonas 

rurales como urbanas, indican la presencia de huevos de parásitos de 2 a 56% 

de las muestras de suelo obtenidas en campos de juego y parques, por lo que 

se debe considerar al suelo como la principal fuente de infestación para 

humanos (Romero Núñez et al., 2009). Las parasitosis del perro que más 

importancia tienen en salud pública son las producidas por ancylostomídeos, 

Toxocara canis, y Echinococcus granulosus (Milano y Oscherov, 2005). El 

hombre al ser un hospedero accidental, intermedio o final en el ciclo de vida de 

estos parásitos juega un papel importante en la ruta de transmisión. Las 

personas deben tener conocimiento del riesgo potencial de adquirir infecciones 

parasitarias a partir de sus mascotas y de los sitios frecuentados por ellos 

(Polo-Terán, 2006). Si bien los enteroparásitos caninos son capaces de infectar 

al  hombre Si bien estas infecciones no son causa de mortalidad, sin embargo 

tienen alta morbilidad dado que interactúan otros factores, ubicándose entre las 

enfermedades de mayor importancia económica y de salud pública (Milano et 

al., 2002). Por lo que la siguiente investigación se realizara con la intención de 

determinar los parásitos que existen en heces de caninos con o sin propietario 

de las colonias Fidel Velázquez y valle verde de la ciudad de torreón, Coahuila, 

México. 
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3. HIPOTESIS 
 

 Las diferentes técnicas de laboratorio tienen la misma sensibilidad para 

determinar la presencia de huevecillos en muestras fecales de perros callejeros 

de las colonias Valle Verde y Fidel Velásquez de Torreón Coahuila, México.  

 

4. OBJETIVOS 

4.1. GENERAL 

 

Identificar los diferentes huevecillos de parásitos en muestras de heces 

que se encuentran en la calle provenientes de caninos con o sin dueño en las 

colonia Valle Verde y Fidel Velásquez de Torreón Coahuila, México.  

4.2. ESPECIFICO 

 

1. Determinar el contenido de huevecillos por cuatro diferentes técnicas de 

diagnóstico. 

2. Determinar la técnica con mayor especificidad sobre huevecillos de 

parásitos en heces de perros en estado de calle. 
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5. REVISION DE LITERATURA 

5.1. Antecedentes. 

Los caninos albergan en su tracto gastrointestinal una gran diversidad de 

nemátodos, céstodos y protozoarios, entre los cuales se destacan: 

Ancylostoma spp., Uncinaria spp., Toxocara canis, Dipylidium caninum, 

Strongyloides stercoralis, Trichuris vulpis, Spirocerca lupi, Giardia sp., y 

Cystoisospora spp (Castro et al., 2009). Se estima que el 36% de los perros en 

los Estados Unidos albergan helmintos de importancia para la salud pública, las 

tasas de infección por Toxocara canis en Europa Occidental se estima en el 3,5 

al 34%, En África, la prevalencia de infecciones por helmintos oscila entre el 

67,2% en Tanzania, el 72,5% en Nigeria, 89,3% en Etiopía, a 91,4% en Gabón. 

Sin embargo, la información sobre estos parásitos en perros en Ghana es 

escasa (Johnson et al., 2015). Mientras que el trópico hay un estudio realizado 

en Colombia (2003) donde se analizaron muestras de heces caninas, se 

encontró una prevalencia del 22.2%; A. caninum fue el parásito más frecuente 

con el 13.9%. También se observó T. vulpis 4.3%, T. canis 2.5% y 

Strongyloides stercoralis4 %. Existe referencia destaca que la presencia de 

estos parásitos coincide con factores como la edad y la permanencia del canino 

en la calle, entre otros. Por esta razón, es necesario establecer programas de 

vigilancia y prevención en la población humana y canina (Arenales, 2014). Del  

mismo modo un estudio en Lavras, Brasil, muestra que las plazas públicas 

fueron las más contaminadas con huevos de T.canis y larvas de Ancylostoma 

sp. con un 69,5%; a continuación están los clubes deportivos con un 57,1%; y 

por último las escuelas y jardines infantiles con un 55,5% (Lavras, 2005).Los 

trabajos sobre infección parasitaria gastrointestinal en muestras de heces 

caninas en Chile han reportado prevalencias desde 30,4%, en tres comunas de 

la ciudad de Santiago, hasta 48,3% en parques y plazas de la ciudad de 

Temuco, en playas de la comuna de Tomé, la prevalencia reportada es de 

43,0% en ecosistemas cerrados como la Isla Robinson Crusoe, los datos 

reportados indican 55% de perros positivos a parasitosis gastrointestinales 

(Luzio et al., 2015). 
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5.2. Factores que impiden una buena identificación de huevecillos. 

Factores que deben ser considerados, tales como las condiciones de 

vida, región estudiada, época del año, razas, hábitos de alimentación, 

condiciones rurales o urbanas, tratamientos previos y el estado inmune de los 

animales (Castro et al., 2009). Aunque también la edad del animal juega un 

papel importante, así, lo demuestran datos obtenidos de estudios colombianos 

y chilenos (Latorre y Nápoles, 2014). Datos arrojados como por ejemplo en 

Colombia un 33,3% de los parasitismos se presentaron en caninos menores a 

un año de edad (Giraldo et al., 2005). Mientras que, Chile obtuvo un porcentaje 

de 49% en jóvenes y un 19,3% en perros mayores a un año de edad (Gorman 

et al., 2006). Parásitos como A. caninum y T canis, con prevalencias de 37,7% 

y 87,5% respectivamente, se presentan con mayor frecuencia en cachorros. 

Por otra parte, T vulpis con porcentaje de 53,8% se presentó más en animales 

entre 1 y 4 años de edad (Giraldo et al., 2005). 

5.3. Modo de contaminación. 

Hoy en día, los parásitos intestinales de los perros representan una 

preocupación importante para los seres humanos debido a la creciente 

presencia de estos animales domésticos, principalmente en las zonas urbanas. 

Riesgos parasitarios para los seres humanos son en su mayoría planteados por 

la contaminación fecal del medio ambiente. De hecho, elementos parásitos 

(huevos, larvas, quistes y ooquistes) excretados por vía fecal canina pueden 

sobrevivir y ser infecciosa en el medio ambiente durante un largo tiempo, a 

diferentes condiciones (Zanzani et al., 2014). En algunos estudios factores 

como la edad temprana (0-6 meses) de las mascotas muestran una mayor 

prevalencia de infección por parásitos intestinales, lo cual coincide con otros 

estudios a nivel nacional y mundial (Guzmán et al., 2009). La estrecha relación 

de la gente con sus compañeros animales, conocido como el vínculo humano-

animal, proporciona beneficios con respecto a la socialización, salud mental e 

incluso bienestar físico (Overgaauw y van-Knapen, 2013). El perro (Canis 

familiaris) es un animal doméstico que mantiene un estrecho contacto con los 

seres humanos y otros animales, de manera que cualquier falta de diagnóstico 

o tratamiento contra ciertas enfermedades puede favorecer la transmisión de 
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enfermedades zoonóticas (Eguia-Aguilar et al., 2005). La interacción con los 

animales domésticos, en especial con los perros, han favorecido la aparición de 

diversas enfermedades parasitarias con potencial zoonótica (Cardia et al., 

2013). Para que sea posible el desarrollo larval y la posterior transmisión al 

hombre se deben dar en el ambiente determinadas condiciones químicas y 

biológicas (Kerr-Muir, 1994). Razón por la cual, se ha llegado a una alta 

prevalencia nivel mundial de parásitos gastrointestinales, especialmente en las 

regiones tropicales de países desarrollados y subdesarrollado (Coelho et al., 

2015). 

5.3.1. Orofecal. 

Las helmintiasis transmitidas por el suelo afectan a más de 2000 

millones de personas en todo el mundo. Según cálculos recientes, Ascaris 

lumbricoides infesta a 1221 millones de personas, Trichuris trichiura a 795 

millones y los anquilostomas (Ancylostoma duodenale y Necator americanus) a 

740 millones. El agente causal de las helmintiasis transmitidas por el suelo 

puede ser cualquiera de las siguientes especies de helmintos: Ascaris 

lumbricoides, Trichuris trichiura y los anquilostomas (o uncinarias). La 

infestación se produce por ingestión de huevos presentes en suelos o 

alimentos contaminados (Ascaris lumbricoides y Trichuris trichiura) o por 

penetración activa a través de la piel de las larvas presentes en el suelo 

(anquilostomas). Los helmintos transmitidos por el suelo provocan síntomas 

muy diversos, en particular problemas intestinales (diarrea, dolor abdominal), 

malestar y debilidad generales, que pueden mermar la capacidad de trabajo y 

aprendizaje, y retrasos del crecimiento físico (Acha y Szyfres, 20003).Por 

ejemplo la infección se produce en los niños por ingestión de huevecillos de T. 

canis a través de las manos contaminadas por el contacto directo con los 

cachorros, o a través del pelo del perro (Aydenizöz-Özkayhan et al., 2008). Los 

estados inmaduros de algunos parásitos de perros son eliminados en las 

heces, contaminando el suelo circundante; para completar el ciclo los huevos 

deben ser ingeridos y las larvas penetrar a través de la piel. En el ser humano, 

que se comporta como hospedador accidental, se desarrollan distintas 

patologías dependiendo del agente etiológico (Alicia. et al., 2002). La 

abundancia de heces, producida por los caninos, constituye un riesgo potencial 
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de infección para los seres humanos, especialmente para niños, debido a su 

hábito de manipular la tierra (Bermúdez et al., 2015). Debido que la  geofagia o 

ingesta de tierra, es una práctica muy común entre los niños y esto favorece a 

que se lleve a cabo la transmisión parasitaria (Andresiuk et al., 2004). Estudios 

demuestran que no es infrecuente observar prevalencias de hasta 20 al 30% 

de Giardiasis en grupos de niños a causa de sus malos hábitos higiénicos o 

cuando llevan a sus bocas juguetes contaminados con sus heces. No obstante, 

en general, todos los seres humanos estamos expuestos además por el 

consumo de vegetales crudos y frutas sin lavar, contaminados con los huevos 

embrionados (de Oliveira et al., 2012). Debe ser considerado el rol de los 

animales callejeros en la contaminación de las playas (Arguedas-Zeledón et al., 

2009). A que el mal hábito de no recolectar las heces de las mascotas, llevadas 

a pasear en la arena de dichas playas, es una de las causas de la 

contaminación de este importante espacio de esparcimiento (Madrid et al., 

2008). 

5.4. Medidas de prevención. 

Para optimizar la prevención de las parasitosis se requiere de mayor 

conocimiento de las infecciones con potencial zoonótico en nuestro medio y de 

una mayor integración entre médicos veterinarios y de salud humana (López et 

al., 2006). Algunas medidas sugeridas son el control de la población canina, el 

tratamiento masivo de los perros con antihelmínticos, programas educativos y 

alertas en los sistemas de salud (Rubel y Wisnivesky, 2010). Un dato 

importante para las autoridades es que la remoción y recolección de las heces 

por parte de dueños y sistemas de salud es clave (Castillo et al., 2000). Los 

Médico Veterinarios deben realizar una ardua tarea en la educación de la 

población para crear conciencia en los propietarios de mascotas y a la 

población en general, del riesgo de las zoonosis y de la legislación existentes 

de tenencia, reproducción responsable de perros y bienestar de los animales 

(Castro et al., 2009). 
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5.5. Epidemiologia.  

Numerosos estudios de investigación de la epidemiología de los 

parásitos gastrointestinales que circulan en los perros se han realizado en las 

zonas urbanas de todo el mundo. Demografía, localización geográfica, las 

tendencias estacionales y de cría, han sido considerados como factores de 

riesgo para el parasitismo (Smith et al., 2014). Aunque  la epidemiología de las 

parasitosis intestinales es muy variada, depende del tipo de parásito, área 

geográfica, estado general del hospedero y de los hábitos poblacionales. Estas 

constituyen un gran riesgo para la salud humana debido a que bajo 

determinadas condiciones y a través de los alimentos, el agua y el suelo 

contaminados con heces pueden transmitirse al hombre, desarrollando una de 

las principales zoonosis como larva migrans visceral y cutánea, en resumen las 

características socioeconómicas, étnicas, ocupacionales y climáticas de 

diferentes áreas son causa de variaciones locales en el patrón epidemiológico 

de diversas parasitosis (Guzmán et al., 2009). Estudios epidemiológicos 

realizados en países desarrollados y en vías de desarrollo, tanto en zonas 

rurales como urbanas, indican la presencia de huevos de parásitos de 2 a 56% 

de las muestras de suelo obtenidas en campos de juego y parques, por lo que 

se debe considerar al suelo como la principal fuente de infestación para 

humanos (Castillo et al., 2001). Así por ejemplo, ingestión de huevos 

embrionados de T. canis y transmisión vertical serían las dos rutas 

epidemiológicas más importantes de infección en perros domésticos; por 

añadidura, transmisión de larvas por lactancia a los cachorros recién nacidos y 

en la vida silvestre por ingestión de hospederos paraténicos. La perra recién 

parida a su vez, puede reinfectarse por ingestión de larvas en estadíos 

avanzados de desarrollo expulsadas en las heces al limpiar los cachorros 

(Beaver PC.1969). Por lo que es importante conocer y entender la 

epidemiología de las infestaciones parasitarias zoonóticas, principalmente 

aquellos como Toxocara sp y Ancylostoma spp (Gorman-Soto, et al., 2006; 

Daryani, et al., 2009). En efecto, la creciente población de caninos a nivel 

mundial se ha convertido en un riesgo para la población humana ya que puede 

causar entre otras cosas, la contaminación de los suelos de zonas públicas con 
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parásitos con potencial zoonótico (Romero-Mendoza, et al.,2011; Bojar et 

al.,2012). 

5.6. Prevalencia en heces. 

Considerando que todo perro tiene la probabilidad de infestarse y 

transmitir parásitos, estudios realizados en refugios y centros de zoonosis, han 

mostrado la mayor prevalencia de parasitismo en caninos callejeros (Andresiuk 

et al., 2004). Estudios realizados en otros países sudamericanos, muestran una 

prevalencia de parásitos gastrointestinales que van desde 30, 2% en Santiago 

de Chile (Gorman et al., 2006). A porcentajes más altos del 61,10% en Buenos 

Aires, Argentina (Liliana et al., 2014). En la mayoría de estudios, Toxocara 

canis, es el parásito que presenta una mayor prevalencia con un 13,4% en New 

Jersey, 39,30% en Nezahualcóyotl, México, 19% en Chiapas, México, 23% en 

Lavras, Brasil y 13,5% en Santiago de Chile (Latorre y Nápoles, 2014). Sin 

embargo, otros estudios presentan una mayor frecuencia de Ancylostoma sp, 

como: un 64,5% en Corrientes, Argentina. y 45,88% en Venezuela (Tortolero 

Low et al., 2008). En Bahía Blanca, Argentina, el parásito de mayor frecuencia 

fue Trichuris vulpis con un 18% (Costamagna et al., 2002). 

5.6.1. Prevalencia en suelo. 

En el suelo se encuentran diferentes formas de vida: bacterias, algas 

hongos, insectos, ácaros, protozoos y nematodos de vida libre; además allí 

sobreviven y evolucionan diferente parásitos intestinales del hombre y de los 

animales (Polo-Terán, 2006). El estudio de la contaminación parasitaria del 

suelo está considerado como un indicador directo del riesgo de infección al que 

están expuestos los residentes de una región (Córdoba et al., 2002). Parásitos 

caninos con potencial zoonótico han sido aislados de muestras de suelo en 

todo el mundo, en lugares públicos como áreas de juego, parques, areneros, 

calles, veredas y terrenos (Marques et al., 2012). Halló un 7.2% de prevalencia 

de huevos de Toxócara spp. En muestras de suelo en 11 de 14 plazas públicas 

estudiadas. Este estudio mostró que la prevalencia de los huevos era menor en 

invierno (4.5%) y aumentaba un poco en otoño e invierno (8.6% y 7.4% 

respectivamente), estos datos no eran atribuibles a razones de tipo climático, 



10 
 

 
  

ya que la viabilidad de los huevos de Toxócara spp. es favorable durante todo 

el año. La técnica utilizada fue la de flotación con solución saturada de sulfato 

de magnesio. A pesar de ser de acceso privado, los jardines domésticos 

también deberían ser analizados ya que constituyen lugares en donde se 

relacionan las personas con sus mascotas, pudiendo facilitar la transmisión 

parasitaria (Romero Núñez et al., 2011). En la mayor parte de trabajos, 

Toxocara canis fue el parásito que se presenta con mayor frecuencia en los 

suelos; así, en Guarulhos, Brasil la prevalencia fue del 68,1%; en la Plata, 

Argentina, 13,2%; en La Habana, Cuba, 65,3% y en Lima, Perú, 69,2% (Latorre 

y Nápoles, 2014). 

5.7. Alimentos 

Las enfermedades transmitidas por los alimentos (ETA) son un problema 

que debe ser considerado en un ámbito de carácter social, tecnológico, 

económico,  cultural y político. Por ser un problema recurrente en los países en 

vías de desarrollo, las autoridades e instancias gubernamentales y otras 

instituciones afines, tanto del sector público como privado, deberían dirigir 

campañas de vigilancia y asistencia continua a fin de prevenir o corregir 

situaciones que pueden ser muy peligrosas y que pueden afectar 

adversamente la salud de la población. La calidad nutricional y la inocuidad de 

los alimentos son factores importantes que repercuten en la salud y la calidad 

de vida de las personas. Para velar por la inocuidad de los alimentos en todos 

los países, desarrollados o en desarrollo, es necesaria la aplicación de ciertas 

técnicas y normas a fin de, entre otras cosas, prevenir la transmisión de 

enfermedades de origen alimentario. Para paliar el problema de las 

enfermedades transmitidas por los alimentos es necesaria la participación 

continua de todos los sectores involucrados, esto es, las autoridades 

gubernamentales, los propietarios agroindustriales, los operarios dedicados a 

estas actividades y los consumidores (Kopper et al., 2009). Entre las 

enfermedades infecciosas las producidas por parásitos constituyen importantes 

problemas de salud del hombre. Se estima que sufren de ellas alrededor del 

30% de la población mundial Son causas de morbi-mortalidad en regiones de 

África, Asia, América Central y del Sur (Torres y Fernández, 1998). Los 

huevecillos de parásitos dispersados por el aire tienen una gran importancia 
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biológica y económica. Producen enfermedades en otros  animales y humanos, 

causan alteración en el alimento y materiales orgánicos (Mosso et al., 2002). La 

transmisión de parásitos intestinales usualmente ocurre debido a un 

mecanismo oral pasivo, a la ingesta de quistes y huevos, sobre todo por medio 

del agua, alimentos o manos contaminadas con residuos fecales (Selva et al., 

2008). El agua y los alimentos juegan un papel importante. Si las heces no se 

eliminan de manera apropiada, los quistes, ooquistes y huevos de los parásitos 

intestinales pueden quedar en el ambiente de las casas o contaminar fuentes 

de agua o cultivos regados con aguas residuales. Por lo que se estima que 4% 

del total de muertes en el mundo se deben a problemas relacionados al agua, 

desagüe e higiene (Pérez-Cordón et al., 2008). 

5.8. Estadísticas de perros callejeros. 

Una sola perra puede llegar a ser de más de 60,000 cachorros en un 

periodo de 7 años (Tataje-Arancibia, 2014). Estudios referentes a la población 

canina en la ciudad de México indican que en 1962 había 456, 378 perros, 

aproximadamente 1 millón de 1975 y finalmente según datos de 1979 se 

estimó una población de 2, 753,299 animales. La relación hombre-perro en la 

ciudad de México, en 1962 era de 10:1 y en 1980 de 6:1 al incrementarse cada 

vez más esta proporción, el canino se constituye en un problema para la 

humanidad (Pérez et al., 1994). Se estima que en México DF la población 

canina es más de un 1.393 mil perros, es 25 decir, un perro por cada siete 

habitantes. Por otro lado, la Facultad de Ciencias Veterinarias y Pecuarias de la 

Universidad de Chile un estudio en el cual se demostró que la proporción de 

caninos en residencias ascendía a 3 canes por cada 4 viviendas (Guerrero-

Freire y Tigreros-Quintero, 2013). En la ciudad de México hay al menos tres 

millones de perros callejeros; aunado a ello, cada año esta cifra se incrementa 

en 20 por ciento (600 mil perros más). Para el año 2013 se estimó que la 

población de perros era de 700 millones siendo el 75% de esta, perros 

callejeros (Tataje Arancibia, 2014). Los perros infectados que carecen de 

atención veterinaria son reservorios importantes. Ellos contaminan el medio 

ambiente con los parásitos intestinales, Solo la Ciudad de México cuenta con 

cerca de 1,5 millones de perros callejeros (Alvarado-Esquivel et al., 2011). 

Como estudios de referencia podemos tomar en cuenta algunos datos como 
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por ejemplo en Costa Rica, se estima que existen aproximadamente 1 millón de 

perros en las calles de áreas urbanas y rurales; dicha población está 

constituida tanto por perros sin dueños como por perros semi-domiciliados 

(Dubey et al., 2009). Este problema se origina por el crecimiento incontrolado 

de la población canina el cual puede en 10 años crecer un 85% comparado con 

el 23.5% de crecimiento en la población humana (Ortega-Pacheco, 2001). Otro 

dato es el de Suba Colombia cuenta con una población aproximada de 78462 

caninos y 16061 felinos entre callejeros y con dueño. Se estima una relación 

perro – hombre de 1:10 y de gato – hombre de 1:5. De ésta población se 

estima que por encima del 30 % son hembras (Achondo y Joaquín, 2009). 

Mientras que en Antioquia, Colombia Se estima que entre el 30 y el 40 % son 

animales callejeros o sin dueño conocido, y por ende son objeto de las 

acciones de control a su proliferación (Sierra-Cifuentes et al., 2015). 

5.8. Parásitos gastrointestinales en caninos.  

Los caninos albergan en su tracto gastrointestinal una gran diversidad de 

nemátodos, céstodos y protozoarios, entre los cuales se destacan: 

Ancylostoma spp., Uncinaria spp., Toxocara canis, Dipylidium caninum, 

Strongyloides stercoralis, Trichuris vulpis, Spirocerca lupi, Giardia sp., y 

Cystoisosporaspp(Castro et al., 2009). En el género de protozoos,  se pueden 

mencionar, entre otros, Trichomonas spp., Pentatrichomonas spp. Y Giardia 

spp. Solo el género Giardia se asocia a la presencia de síntomas. Otros 

parásitos caninos son las amebas, principalmente Entamoeba spp., los ciliados 

como Balantidium coliy coccidias como Isospora spp., Cryptosporidum 

spp.,Hammondia spp., Sarcocystis spp., Neospora spp. Y Toxoplasma spp.; 

todos son causantes de patología en el hospedero (Gorman et al., 2006). 

Mientras que entre los helmintos intestinales que afectan a los caninos se 

encuentran A. caninum, T. vulpis, Strongyloides stercoralis, Dipylidium caninum 

y T. canis, diagnosticados principalmente por la observación microscopica de la 

concentración de huevos o larvas, a partir de muestras de materia fecal o la 

visualización macroscópica de losadultos (Giraldo et al., 2005). 
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5.9. Toxocara Canis. 

En los cánidos, T. canis, nemátodo intestinal cosmopolita, comparte un 

ciclo biológico complejo y eficiente que asegura su transmisión y 

permanencia(Beaver, 1969).Quizás la edad de los animales sea el principal 

factor a ser considerado, ya que la prevalencia de T. canis disminuye con la 

edad (Del Campillo et al., 1999.). 

T. canis es el PGI involucrado con más frecuencia en los casos de toxocariasis 

o larva migrans visceral, una de las zoonosis parasitaria mejor documentada 

(Schantz, 2002). Ya que una hembra de T.canis puede producir hasta 200 000 

huevos al día, formas parasitarias que sobreviven fácilmente debido a su 

gruesa cobertura (Romero Núñez et al., 2011). Estos huevos pueden sobrevivir 

alrededor de 3 años en suelo, lo que eleva las posibilidades de infestar a 

humanos (Carden et al., 2003). Se debe tomar en cuenta que la toxocariasis 

afecta a humanos de ambos sexos y edades diversas, pero en especial, a los 

niños desde pocos meses hasta 4-5 años, principalmente, por sus hábitos de 

pica o geofagia y por sus hábitos de juego (Castro et al., 2009). En la perra 

puede haber una movilización de las larvas hacia las glándulas mamarias y los 

cachorros se infectarán al amamantarse, vía transmamaria o lactógena (Acha y 

Szyfres, 20003. ). Las perras son una fuente relevante de infección para otros 

animales y la contaminación ambiental ya que a menudo albergan larvas 

somáticas, que movilizar durante los embarazos e infectan camadas 

posteriores aun al volver a infecciones no ocurren. Los cachorros se infectan en 

el útero y a través de la leche, pero una proporción de movilizado larvas de la 

edad adulta alcance en el intestino de la presa y causar una infección de 

patentes con un alto derramamiento huevo de larga duración (Tetteh et al., 

1999). (Schantz y Biagi, 1968) En un estudio realizado en 120 perros callejeros 

de la ciudad de México, Distrito Federal, notifica una frecuencia de 75.6% de 

infección de T. canisen cachorros, mientras que en perros más de seis meses 

de edad la frecuencia fue de 7.1%.  
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5.10. Dipylidium Caninum. 

La infección en humanos por el Dypilidium caninum requiere la ingestión 

del huésped intermediario, la pulga del perro que contiene cisticercoides. La 

dipilidiasis afecta en mayor grado a infantes y niños pequeños, en tanto que los 

humanos parecen ser muy persistentes a la infección, ya que existe una gran 

infestación de pulgas en los perros callejeros y los casos de infección humanas 

son muy raros (Marx, 1991). Las proglótides grávidas son liberadas junto con 

las heces al medio ambiente o emergen por la región perianal. Estos liberan 

paquetes de huevos que son ingeridos por pulgas. En el intestino de la pulga 

se libera la oncósfera, penetra la pared intestinal y se enquista en la cavidad 

corporal (Latorre y Nápoles, 2014). 

(Fontanarrosa et al., 2006) Indica que los países que han registrado 

altas prevalencias de D. caninum son México (60%) y Sudáfrica (44.4%); otros 

países han reportado prevalencias bajas como Argentina (0.8%) y Nigeria 

(11.2%). En Venezuela, se reporta una prevalencia muy similar a la obtenida en 

el presente estudio (2.3%) (Castro et al., 2009). Reportaron que Dipylidium 

caninum tiene una prevalencia del 18.7% diagnosticado en heces y 52.0% 

diagnosticado en necropsia de perros callejeros de la ciudad de Mérida, 

Yucatán.  En general, en estudios anteriores realizados en distintas ciudades 

alrededor del mundo, se nota que la prevalencia de D. caninum baja en 

comparación a las demás prevalencias de otros PGI (Rodríguez-Vivas et al., 

2001). 

5.11. Cystoisospora. 

Coccidios del género Cystoisospora son parásitos comunes intestinales 

de los perros, los gatos y los seres humanos en todo el mundo. Los perros son 

anfitriones de 4 especies nombradas de Cystoisospora y ooquistes de C. canis 

pueden definitivamente ser identificados en base a su estructura en muestras 

fecales, debido a su gran tamaño (0,33 lm) en comparación con los ooquistes 

de Cystoisospora, Cystoisospora neorivolta, y Cystoisospora burrowsi, que son 

más pequeños y estructuralmente similar (, 30 lm) entre sí (Houk et al., 2013). 
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Frenkel  creó el género Cystoisospora sp., para las especies de coccidios de 

mamíferos ubicadas hasta entonces en ese taxón; resaltando entre sus 

características morfológicas y biológicas: ooquistes conteniendo 2 

esporoquistes con 4 esporozoítos cada uno, sin “cuerpo de Stieda” y la 

capacidad de producir quistes tisulares monozoicos (QTM), lo que los hace 

más afines con los integrantes de la familia Sarcocystidae (Perfetti, 2014). 

Coccidia incluyendo Isospora/Cystoisosporaspp., Eimeriaspp.,Cryptosporidium 

spp., y Toxoplasma gondii son un grupo diverso de obligado protozoos 

parásitos intracelulares en el Apicomplexa. Hasta la fecha, estos parásitos han 

sido clasificados sobre la base de la estructura de sus oocistos esporulados 

con características tales como tamaño, forma, los patrones del ciclo de vida, y 

la especificidad del hospedador. El género Isospora incluyendo Cystoisospora 

spp. Había sido previamente colocado en la familia Eimeriidae basado en un 

ciclo de vida homoxenous similar a la de Eimeria spp. como la clasificación 

ampliamente aceptada (Matsubayashi et al., 2011) 

5.12. Muestras fecales. 

Para realizar un examen coproparasitoscópico de muestras fecales, se 

debe colectar de 2 a 5 gramos de heces (Vivas y Galera, 2005). En el caso de 

no ser posible, las muestras deben colectarse inmediatamente después de la 

evacuación del animal preferiblemente a primeras horas de la mañana o en 

última instancia, heces diseminadas en el suelo, lo más frescas posible (Latorre 

y Nápoles, 2014). Si es que la muestra no se procesa inmediatamente lo ideal 

es mantenerla en refrigeración o conservarla en una solución de formol al 10% 

para evitar el desarrollo del parásito, a huevos embrionados y larvas 

(Choperena et al., 2005). 

5.13. Pruebas diagnosticas 

Numerosos estudios sobre las heces de perro describen discrepancias 

en el eficacia diagnóstica de diferentes técnicas parasitológicos y / o kits 

comerciales (Coelho et al., 2013). El frotis directo es una técnica rápida que 

requiere un mínimo de equipo, así como una pequeña cantidad de heces 

(aproximadamente 0,1 g). Algunos veterinarios hacer frotis directos utilizando 
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sólo las heces que se aferran a una termómetro rectal después de tomar la 

temperatura del animal. Este procedimiento es inexacta, con una sensibilidad 

muy baja, y también deja una gran cantidad de desechos fecales en el 

diapositiva, por lo que la visualización de los huevos más difícil (Humm y 

Adamantos, 2010). Los coproparasitoscópicos se pueden realizar de dos 

maneras: por métodos directos o frotis; o por métodos indirectos o de 

enriquecimiento, dentro de los que se incluyen protocolos de sedimentación, 

flotación y migración larvaria (Latorre y Nápoles, 2014). Para el diagnóstico de 

protozoarios, helmintos y amebas estas se emplean diferentes métodos 

microscópicos, de los cuales la solución azucarada de Sheather y el recuento 

en cámara de MacMaster son los más utilizados (Sierra-Cifuentes et al., 2015). 

Para realizar un análisis de la contaminación parasitaria de zonas públicas, se 

deben descartar los métodos directos ya que no hay contacto con el animal a 

diagnosticar; las muestras colectadas son heces fecales diseminadas en el 

suelo por lo que los métodos indirectos, especialmente los de flotación son los 

de elección. Los métodos de flotación son útiles para separar los parásitos en 

todos sus estadios (huevos, ooquistes, quistes, larvas y parásitos adultos) de 

otros objetos presentes en la muestra; esto se lo realiza utilizando diferencia de 

densidades o gravedad específica, aplicando soluciones saturadas con 

gravedades específicas de 1,18 a 1,20, que permitan que las formas 

parasitarias floten al tener una gravedad específica menor de 1,18 (Dryden et 

al., 2005). 
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Grafica Nº 1.- técnicas para detección de los huevecillos de toxocara sp. (Ruvalcaba-García, 

Escobedo, & Ruvalcaba, 2012) 

En la gráfica (1) muestra que no hay diferencia significativa entre los métodos : 

directo, solución de sacarosa y Faust para la detección de huevecillos de 

toxocara sp.y por tal motivo cualquiera de la tres técnicas son recomendadas 

para la detección de huevecillos de toxocara sp. (Ruvalcaba et al., 2012). 
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Para obtener un resultado preciso al realizar una flotación fecal, es necesario 

utilizar la solución correcta. La densidad (gravedad específica) de las diferentes 

soluciones está determinada por la cantidad de sal o azúcar que contienen. La 

densidad de la mayoría de las soluciones está entre 1.18 y 1.20; y la densidad 

de la mayoría de los parásitos comunes del perro es menor a 1.18 (David y 

Lindquist, 1982). 
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Tabla Nº2.- Muestra las densidades recomendadas de las soluciones usadas en las técnicas 

coprológicas para la identificación de los  diferentes huevecillos de parásitos (David y Lindquist, 

1982). 

Según Botero y Restrepo (1959) los resultados obtenidos por Tobie y cols. En 

1951, demostraron que es mucho más efectivo hacer una concentración que un 

examen directo de las heces y mejor todavía, realizar los dos métodos 

simultáneamente. Trabajos anteriores de Wykoff y Rítchie logran resaltar la 

eficiencia del método de formol-éter (Rítchie, y opinan, que este método es 

tanto o más efectivo para concentrar quiates de protozoarios que el método por 

centrifugacióncon sulfato de zinc, (Anciani, 1983). 

 

Tabla Nº 3.- muestra la ligera ganancia de recuperación de huevecillos de helmintos entre la 

técnica de Ritchie (sedimentación) vs las técnicas de Carles-Barthe y Willis (flotación) (Navone 

et al., 2005). 

Las técnicas de sedimentación, se utilizan para la observación de quistes de 

protozoos, huevos y larvas de helmintos, pero la desventaja de estas técnicas 

consiste en que los preparados contienen más residuos que los procesados por 

flotación. En este caso, el acetato de etilo se usa para extraer los residuos y las 

grasas de las heces y llevar los parásitos al fondo de la suspensión. Estas 

técnicas entonces son recomendadas por ser fáciles de realizar, tener baja 

probabilidad de errores técnicos y recuperar un amplio rango de 

organismos..Las técnicas de flotación permiten la separación de quistes de 

protozoos y huevos de ciertos helmintos del exceso de residuos mediante el 

uso de soluciones con elevada gravedad específica. Los elementos parasitarios 

son recuperados de la capa superficial y los residuos se mantienen en el fondo 

del tubo. Con estas técnicas los preparados son más limpios que los obtenidos 

por sedimentación. Sin embargo, algunos huevos (como los opérculados, o los 
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densos como los estériles de Ascaris lumbricoides) no se concentran bien en 

las flotaciones; en estos casos se recomienda el uso de técnicas de 

sedimentación. De todas maneras, en las flotaciones se observa también el 

fondo del tubo para asegurar la recuperación de todos los posibles organismos.  

Con el fin de maximizar la eficacia en la detección de parásitos intestinales se 

recomienda el uso de ambos métodos diagnósticos de manera conjunta 

(Navone et al., 2005). 

 

Tabla Nº 4.- planteamiento del índice de positividad entre algunas de las técnicas coprológicas 

(Martins et al., 2012). 

Teniendo en cuenta las técnicas utilizadas hubo 92,9% de positividad en el 

método directo en relación con todos los casos positivos, 78,6% para el método 

de Ritchie modificada y 20,2% para el método de concentración de Willis. La 

sensibilidad mayor método de concentración Ritchie modificado de método de 

concentración Willis, debe ser la capacidad de este método para detectar tanto 

los helmintos y protozoos, que permite una mayor concentración de parásitos 

(por centrifugación y sedimentación) con una mejor visibilidad y claridad de 

identificación (Martins et al., 2012). 
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6. MATERIALES Y MÉTODOS 

El estudio fue realizado del 24 de agosto al 14 de septiembre del 2015 

en la ciudad de Torreón Coahuila, México. Localizada en la Comarca Lagunera, 

la cual está situada en la parte oeste del sur del estado de Coahuila, en las 

coordenadas 103° 26´33" longitud oeste y 25° 32´ 40" latitud Norte, a una altura 

de 1,120 metros sobre el nivel del mar, limita al norte con el Municipio de 

Matamoros; al sur y al oeste con el estado de Durango y al este con el 

municipio de matamoros (CONAGUA 2012). 

6.1 Toma de muestra 

Las muestras fecales fueron recolectadas por la mañana en bolsas de 

plástico y fueron refrigeradas para su conservación hasta su posterior manejo 

en el Laboratorio de Parasitología de la Universidad Autónoma Agraria Antonio 

Narro, Unidad Laguna. Las muestras fecales fueron obtenidas en calles, 

banquetas y parques, cada muestra contenía de 5 a 10 gramos y cada bolsa 

fue identificada con el número de muestra, la colonia. 

Se procesaron las muestras fecales con cuatro métodos: el método de 

flotación-espontánea usando solución saturada de cloruro sódico con una 

densidad específica de 1,20 g/mL (Willis), Flotación-centrífuga en solución 

saturada de azúcar con una densidad 1,18 g/mL (Sheather), Flotación-

centrífuga en una solución saturada de sulfato de zinc con una densidad de 

1,18  /mL (Faust) y el método sedimentación en una solución de formol con una 

concentración al 10% Ritchie (Anciani, 1983). 

6.2. Procedimiento 

En un mortero se colocaron aproximadamente 3 gramos de materia fecal 

de cada muestra junto con 10 mL de agua destilada que posteriormente se 

maceraron.  

En vasos pequeños con medida  (50 mL)  se filtraron las muestras 

maceradas y el producto se depositó en tubos de centrifuga, y se centrifugaron 

a 2000 rpm durante un minuto, Se eliminó el sobrenadante y el sedimento se 
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re-suspendió en agua destilada, se centrifugaron las muestras por segunda 

vez, eliminando el sobrenadante nuevamente, ésta operación se repitió hasta 

obtener un sobrenadante transparente. Una vez que se llegó a esto el 

sedimento se re-suspende nuevamente pero ahora con las soluciones de 

flotación que son la solución saturada de sulfato zinc, solución salina y solución 

glucosada centrifugando nuevamente, terminando el tiempo de centrifugación 

se tomó una muestra con el asa, se le agrego después lugol y se observó al 

microscopio. 

Con la solución de sedimentación se hizo un proceso diferente el sedimento se 

re-suspende pero ahora usando 10 mL de formaldehído se agito y se dejó 

reposar por 10 minutos, y después se le agrego 5 mL de éter, se agito 

nuevamente y centrífugo 2 minutos a 2000 rpm. El contenido del tubo 

presentará 4 capas: 

1. La capa superior corresponde a éter. 

2. La capa media superior corresponde a restos fecales y grasa. 

3. La capa media inferior corresponde al formaldehído. 

4. La capa inferior contiene estructuras parasitarias y restos fecales. 

Con la pipeta Pasteur se tomó una muestra de sedimento, colocándolo sobre 

un porta objetos, a esta muestra se agregó una gota de lugol y se colocó el 

cubre objetos, y se observó la muestra al microscopio (10x y 40x). 

Se observaron los huevecillos y se caracterizaron de acuerdo a su morfología. 

Las muestras se procesaron dos veces antes de determinar su negatividad 

para obtener mejores resultados. 
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7. RESULTADOS 

Los resultados obtenidos indican que de 160 muestras fecales de 

caninos obtenidas en las colonias Valle Verde y Fidel Velázquez, en la ciudad 

de Torreón Coahuila México, la mayor cantidad pertenecen a huevecillos del 

genero Dypilidium (196), mientras la cantidad deToxocara (89) y Cystoisospora 

(14) respectivamente. Lo que indica que el huevecillo con más importancia en 

caninos de estas colonias es el Dypilidium spp. 

 

Fig. 1.- Cantidad de huevecillos por cuadrante en las colonias Valle Verde y Fidel Velázquez, 
además del total de huevecillos, el género Dypilidium y Toxocara muestran mayor prevalencia 
mientras aquellos del genero Cystoisospora se encuentran en menor cantidad. 

En efecto, la especie de huevecillo pertenecientes al género 

Dypilidiumspp (164) fue la que predomino en la colonia Fidel Velázquez, 

mientras en la colonia Valle Verde fue Toxocara spp(42). 
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Fig. 2.- Cantidad de huevecillos de los principales géneros encontrados en las colonias Valle 
Verde y Fidel Velázquez y el total de estos. 

En la determinación del diagnóstico de los parásitos la técnica que presento 

mayor sensibilidad fue la de Ritchie (formol 10%-ether) con un 65.21%, seguido 

de la técnica de Faust (sulfato de zinc) 18.39%, continua la técnica de Willis 

(solución salina) 11.02% y por último la técnica de Sheather (solución 

glucosada) 5.35% del 100% de la identificación de los huevecillos de parásitos. 

 

Fig. 3.- Las diferentes técnicas y la cantidad de huevecillos determinada por cada una de ellas, 
se muestra que la técnica de formol al 10% presenta mayor sensibilidad. 

 

En los puestos de comida de las diferentes colonias se puede observar la 
presencia de canes en abundancia y por tal motivo el porcentaje de 
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contaminación de infecciones gastrointestinales incrementa de modo 
considerable. 

 

 

fig. 4.- La relación de puestos de comida y cantidad de huevecillos de parásitos en la colonia 
valle verde y Fidel Velásquez. 
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8. DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos por nosotros difieren de lo encontrado por 

(Vélez-Hernández et al., 2014), ellos determinaron que Toxocara canis fue el 

parasito con mayor presencia (47.78%), mientras el Ancylostoma caninum 

(17.88%) y Dipylidium caninum (13.89%) se encontraron en cantidad menor. 

Del mismo modo difiere con lo reportado, en plazas y parques públicos de la 

ciudad de Los Ángeles, Región del Bío, Bío, Chile. Donde el parasito 

predominante fue Toxocara sp., Ancylostoma sp., Dipylidium caninum, 

Giardiasp., Taenia sp., Toxascaris sp., Strongyloides sp., y Uncinaria sp. (Luzio 

et al., 2015). Por otra parte, los resultados encontrados en refugios de las 

provincias Canadienses mostraron un 33,9% de los perros y 31,8% de los 

gatos fueron positivas para al menos un parásito. Donde Toxocara canis y T. 

cati eran los parásitos más comunes seguidos por Cystoisospora spp. Mientras 

que lo encontrado por nosotros mostró una cantidad superior de Dypilidium y 

Cystoisospora fue el de menor presencia en nuestra investigación (Villeneuve 

et al., 2015). En otro estudio realizado en Calgary, Canadá la prevalencia del 

parásito fue 50,2%. Giardiaspp. (24,7%), Cryptosporidium spp. (14,7%), y 

Cystoisospora spp. (16,8%) fueron los parásitos más prevalentes. Mientras que 

la prevalencia de helmintos fue baja (4,1%) (Smith et al., 2014). Por su parte en 

Ponte de Lima, Portugal de 592 muestras fecales de perros, se detectaron las 

siete especies de parásitos intestinales, géneros y familias en general. 

Ancylostomatidae fue el parásito más frecuente, seguido por Trichurisspp., 

Toxocara spp., Isospora spp., Dipylidium caninum, Taeniidae y Toxascaris 

leonina (Mateus et al., 2014). 
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Fig. 5.- Porcentaje el total de las muestras positivas y negativas a la presencia de huevecillos 
en heces de caninos de las colonias Valle Verde y Fidel Velázquez, determinadas por una de 
las cuatro técnicas utilizadas durante el estudio. 

Por otra parte, nuestros resultados coinciden con lo encontrado por otros 

autores dado que la prevalencia encontrada por nosotros fue de 53.75%, 

mientras que en playas del Pacífico Central de Costa Rica fue del (60.2%), y 

los PGI fueron identificados como: Ancilostomatideos (84.3%), Trichuris vulpis 

(24.3%), Dipylidium caninum (11.3%), Toxocara canis (6.9%) y Coccidios 

(6.1%). La prevalencia de cada PGI en playas fue: Ancilostomatideos (49.7%), 

Tr. Vulpis (15.2%), D. caninum (7.3%), T. canisy Coccidios (3.7% 

respectivamente) (Castro et al., 2009). En plazas públicas de la ciudad de Mar 

del Plata,  Buenos Aires, Argentina. El 100% de las mismas resultó positivo a la 

presencia de parásitos. La prevalencia total de parásitos calculada para las 11 

plazas en conjunto fue de: 49,95% (Andresiuk et al., 2003). En la Universidad 

CES de Medellín, Colombia la prevalencia total de parasitosis intestinal 

encontrada fue 67.9% (127/187), y el parasito hallado con mayor frecuencia fue 

Ancylostoma spp, seguido de Giardia spp, Trichomona spp, Toxocara spp, 

Isospora spp, Dipylidium spp, y Toxascaris spp (Guzmán et al., 2009). El sur de 

Buenos Aires Argentina, la prevalencia global fue del 52,4%, y las especies 

encontradas fueron: Ancylostoma caninum, Isospora ohioensis complejo, 

Toxocara canis, vulpis Trichuris, Sarcocystis sp., Giardiaduodenalis, Isospora 

canis, Dipylidium caninum, Cryptosporidium sp., y Toxascaris leonina 

(Fontanarrosa et al., 2006). En la Ciudad de México de 120 muestras, 69 

hembras y 51 machos. En las hembras, se encontraron ocho especies: el más 
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frecuente fue A. caninum en 43 (62,3%), seguido por D. caninum en 40 

(57,9%). En cuanto a los machos, se registraron seis especies: las más 

frecuentes fueron D. caninum y A. caninum presente en 32 (62,7%) (Eguia-

Aguilar et al., 2005). 

En Guadalupe, Zacatecas, México se analizaron 165 muestras fecales 

seriadas, utilizando dos métodos de sedimentación: Ritchie (R) y Carles 

Barthelemy (CB) y uno de flotación: Willis (W), con el fin de optimizar el 

diagnóstico de los parásitos intestinales y determinar la eficacia de las técnicas. 

Se hallaron parásitos en 119 (72,1%) de los analizados. Hubo diferencias 

significativas en la recuperación de protozoos (p < 0,001), observándose 81,4% 

(R), 77,4% (CB), y 57,8% (W). Blastocystis hominis, G.lamblia, Ascaris 

lumbricoides y Trichuris trichiura se recuperaron con mayor frecuencia 

mediante sedimentación, resultando más efectivo el método de Ritchie (p < 

0,05) (Ruvalcaba et al., 2012). Por su parte en laboratorios clínicos eN Cabo 

Verde, Brasil, el método de concentración de Ritchie modificado fue más 

sensible que el método de concentración de Willis, con una mayor sensibilidad 

para buscar helmintos y protozoos (Martins et al., 2012). En otro estudio en 

escuela diez de marzo, cantón Saraguro, Ecuador, el total de 103 alumnos el 

93,20% presentaron protozoarios por el método directo, mientras que por el 

método de concentración por sedimentación Ritchie se encontró un 96,12 

(Leon y Esteban., 2013). En las ciudades de Botucatu y Bragança Paulista, 

Estado de São Paulo, Brasil, 63 (59,42%) perros mostraron resultados positivos 

en al menos una técnica, mientras que las 43 (40,57%) perros restantes se 

consideraron negativos por todas las cinco técnicas. En la evaluación 

individual, la positividad fue mayor en el Modificado TF-Test / perro (58,49%), 

seguido por flotación por sulfato de zinc saturado (47,17%), TF-Test 

convencional (43,39%), la flotación por cloruro de sodio saturado (33,02%), y el 

examen microscópico directo (17,92%) (Coelho et al., 2013). Los resultados 

obtenidos por nosotros varían dado que el método usando formol al 10% 

presento mayor eficacia en relación a los otros tres utilizados en este estudio. 



29 
 

 
  

9. CONCLUSIÓN 

Por nuestros resultados podemos concluir que el parasito con mayor 

prevalencia es el Dypilidium spp. La técnica que permitió determinar la mayor 

cantidad de huevecillos fue la de formol al 10%, (Ritchie), teniendo como 

segundo lugar en la sensibilidad de los huevecillos fue sulfato de zinc (Faust), 

posteriormente la solución salina (Willis) y por último la solución glucosada 

(Sheather).  
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